
El incendio forestal que afec-
ta desde diciembre al sur
de Argentina —a la fecha

ha consumido más de 11 mil hectá-
reas— y que alcanzó territorio chi-
leno en la comuna de Cochamó
(Región de Los Lagos) llegó a una
zona de gran biodiversidad. 

Al cierre de esta edición, el in-
cendio había afectado 0,2 hectáre-
as de esta comuna y estaba en com-
bate, según Miguel Leiva, director
regional de Conaf Los Lagos.

El área afectada, que se ubica
por la zona del Paso El León, se en-
cuentra dentro de un ecosistema
de gran valor biológico, “con pre-
dominancia de bosque nativo val-

diviano, el gran
pulmón verde
del sur de Suda-
mérica”, señala
Claudio Azat,
director del Ins-
tituto One He-
alth de la U. An-
drés Bello.

Al l í es tá e l
Santuario de la
Naturaleza Va-
l le Cochamó,
una de las áreas
protegidas de
mayor exten-
sión del país.

“ C o c h a m ó
forma parte del
hotspot chileno
de biodiversi-
dad, un área re-
conocida a nivel
mundial por su

alta concentración de especies en-
démicas y su vulnerabilidad”, co-
menta Adison Altamirano, decano
de la Facultad de Ciencias Agrope-
cuarias y Medioambiente de la U.
de La Frontera (UFRO).

Entre las especies de flora más
representativas de la zona está el
alerce (Fitzroya cupressoides). “Un
árbol emblemático y en peligro de
extinción, debido a la deforesta-
ción histórica”, señala Altamirano.
“Este ayuda a estabilizar los suelos
y regula el ciclo hídrico”, añade.

Rafael García, investigador del
Instituto de Ecología y Biodiversi-
dad (IEB) y de la UdeC, comenta
que este árbol “también es particu-
larmente vulnerable debido a su
lento crecimiento”.

Con él conviven otras especies
con un rol ecológico clave, agregan
los expertos. Algunos de ellos son
el ñirre (Nothofagus antarctica), un
árbol que “crece en zonas húme-
das y frías, formando bosques den-
sos que previenen la erosión y re-

tienen agua en los suelos. También
destaca otro árbol, el coigüe (Not-
hofagus dombeyi), que “contribuye a
la estabilidad ecológica y propor-
ciona refugio y alimento para mu-
chas especies de fauna”, subraya
Altamirano.

En la zona habitan diversas es-
pecies de animales que podrían
verse afectadas por el incendio, in-
cluyendo mamíferos, como el hue-
mul, el puma, la güiña, el pudú y la
vizcacha de la Patagonia. 

Este último “es un roedor endé-
mico, crucial para el control de la
vegetación en zonas montañosas”,
agrega el académico. 

“También hay anfibios, como la
ranita de Darwin, que está fuerte-
mente amenazada, además de aves
como el chucao y el hued-hued”,
señala García, quien explica que el
impacto en la fauna puede mani-
festarse de distintas formas. 

“Por ejemplo, muchas especies
se ven obligadas a desplazarse, lo
que puede generar competencia
territorial entre mamíferos o con-
flictos con humanos”, señala.

Esto ocurre con el puma y los zo-
rros cuando buscan alimento en
zonas ganaderas, aseguran los es-
pecialistas. 

Hábitat fragmentado

“Por otro lado, muchas especies
tienen territorios muy específicos,
y la fragmentación de su hábitat re-
duce sus posibilidades de supervi-
vencia”, dice Altamirano. 

Y añade: “El huemul, por ejem-
plo, podría enfrentar dificultades
para encontrar áreas adecuadas pa-
ra alimentarse y reproducirse”. 

“También se produce un desba-
lance en la cadena trófica, ya que
los herbívoros y frugívoros pier-
den su sustento, lo que a su vez
afecta a los depredadores que de-
penden de ellos”, añade García. 

En el caso de las aves que depen-
den del sotobosque (la capa de ve-
getación que crece debajo del dosel
de los árboles), como el chucao y el
hued-hued, la pérdida de hábitat
debido al fuego podría significar su
desaparición de la zona, advierte el
académico. Esto, explica, a raíz de
que requieren bosques densos y
húmedos que no podrían regene-
rarse rápidamente.

Si bien alrededor de Cochamó
hay varios parques nacionales, co-
mo el Parque Nacional Alerce An-
dino —ícono mundial por su ende-
mismo—, Leiva explica que este si-
tio está más alejado de la zona chi-
lena afectada por el incendio. 

Entre las áreas protegidas más
cercanas están el Parque Nacional
Vicente Pérez Rosales (entre las co-
munas de Puerto Octay y Puerto
Varas) —que colinda con Nahuel
Huapi (Argentina)— y más al sur,
el Parque Nacional Hornopirén
(entre las comunas de Cochamó y
Hualaihué).

“Cochamó tiene biodiversidad
única que debemos proteger a toda
costa (…). No podemos bajar la
guardia. En Chile sabemos que es-
tos incendios son una tragedia, un
flagelo”, dice Leiva.

El fuego ha consumido más de 11 mil hectáreas en el país trasandino:

Así es la biodiversidad única de Cochamó, la
zona cercana al incendio originado en Argentina

JANINA MARCANO

El alerce y el ñirre son árboles
que conviven con mamíferos
como la güiña y el pudú, y
con aves como el hued-hued,
en este ecosistema reconocido
a nivel mundial por su alta
concentración de especies. 

Migración
La destrucción del hábitat en
Argentina podría provocar
migración de fauna hacia
Chile, considerando las simili-
tudes ecológicas, advierte
Miguel Leiva, de Conaf. “Los
animales buscan trasladarse a
zonas donde puedan encontrar
agua, comida y refugio”,
explica Leiva. “Chile podría
convertirse en su nuevo desti-
no debido a que su hábitat ha
quedado completamente
alterado”, agrega. Entre las
especies que podrían cruzar
están el puma, el pudú y la
güiña, todas con presencia en
ambos lados de la cordillera. 

El alerce es uno de los árboles emblemáticos de la zona y está en peligro de extinción. Este ayuda a estabilizar los suelos y regular el ciclo
hídrico, por lo que su preservación es relevante para la biodiversidad del ecosistema.
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La presencia de la vizcacha de la Patagonia es crucial
para el control de la vegetación en zonas montañosas.
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La güiña es un felino endémico de Chile que habita la zona cercana al incen-
dio y que depende de un hábitat intacto para sobrevivir, dicen expertos.
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El asteroide 2024 YR4, descu-
bierto hace pocos meses por as-
trónomos, tiene ahora un 3,1%
de posibilidades de impactar la
Tierra en 2032, el nivel más alto
jamás registrado desde que se
hacen este tipo de mediciones,
calculó la NASA. Esto equivale a
una posibilidad en 32.

Este cuerpo celeste, de entre
40 y 90 metros de ancho, podría
impactar el planeta el 22 de di-
ciembre de 2032, y potencial-
mente causar daños.

Un pronóstico que hay que to-
mar con cautela, porque se basa
en datos preliminares, y es pro-
bable que cambie en las próxi-

mas semanas y meses, insisten
expertos consultados. 

“No entro en pánico”, dijo
Bruce Betts, de la Planetary So-
ciety. Pero pidió que se vigile.

Si se estrellara contra la Tierra,
su impacto podría ser 500 veces
más potente que la bomba de Hi-
roshima, según las estimaciones
actuales. Suficiente para arrasar
una ciudad entera, por ejemplo,
dijo Betts. O incluso provocar un
tsunami, si el impacto fuera cer-
ca de una isla o de la costa.

El asteroide está en una órbita
que se aleja de la Tierra, por lo
que debería desaparecer de la
vista de los telescopios terrestres
en los próximos meses y volver a
aparecer en 2028.

El más alto registrado

Aumenta riesgo de que
asteroide impacte con la
Tierra: llega a 3,1%

Esto equivale a una posibilidad en 32. El
choque podría ocurrir en 2032.
AFP

Si se confirmara el riesgo, la comunidad espacial internacional podría con-
siderar una misión para desviar la trayectoria del asteroide (en el círculo). 
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En vacaciones, muchos toman un avión
para llegar a su destino. Y en cada vuelo,
previo al despegue, la tripulación anuncia
que todos deben poner su celular en “mo-
do avión”. Pero la medida no siempre es
seguida por todos los pasajeros.

La ley aeronáutica chilena regula esta
obligación, siguiendo los lineamientos de
seguridad de la Organización de Aviación
Civil Internacional. Ambas clasifican al ce-
lular como un dispositivo electrónico por-
tátil con capacidad de transmisión, lo que
significa que emite señales que van hacia
distintas antenas que transmiten intencio-
nalmente señales electromagnéticas.

Al ponerlo en “modo avión” se desacti-
van “las funciones de transmisión inalám-
brica del dispositivo, para evitar posibles
interferencias electromagnéticas con los
sistemas de comunicación y navegación
de la aeronave”, dice Osvaldo Bahamon-
des, jefe de Capacitación, Extensión y
Postgrados del Depto. de Aeronáutica de
la U. Técnica Federico Santa María.

Las fases más críticas del vuelo son el
aterrizaje y el despegue, según Víctor Pas-
trián, encargado de la sección de Opera-
ciones de la Dirección General de Aero-
náutica Civil de Chile (DGAC). “Cual-
quier interferencia puede generar errores
en la lectura de los instrumentos que tie-
nen los pilotos y la desviación en algunos
grados de la ruta que va a volar o aterrizar
el avión, lo que puede tener consecuencias
peligrosas para la navegación”, alerta.

No obstante, la evidencia actual de que
los celulares causan interferencias es limi-
tada. La última vez que se revisó este tema

con autoridades de la aviación a nivel glo-
bal fue en 2012. La Administración Federal
de Aviación de EE.UU. reportó que no ha-
bían registrado casos que probaran real-
mente que los celulares afectaban la segu-
ridad de vuelo en aviones.

“Antiguamente, la tecnología electró-
nica producía ondas electromagnéticas
que interferían con todos los equipos ae-
ronáuticos no blindados, pero hoy la ma-
yoría están lo suficientemente protegi-
dos”, aclara Bahamondes. 

De todas formas, Pastrián enfatiza que
poner en “modo avión” los teléfonos es
una medida preventiva importante.
“Puede que haya pasajeros que viajen sin
‘modo avión’ y no ocasionen ninguna in-
terferencia. Pero podría pasar, sobre todo
si los usan masivamente. Es una posibili-

dad que no ha sido descartada. Entonces,
en aviación, cuando uno traslada 200 vi-
das, hay que extremar las medidas de se-
guridad para que no haya ninguna cabida
a que pueda suceder una tragedia”.

Bahamondes concuerda: “¿Para qué
arriesgarse? A pesar de que haya una esca-
sa posibilidad, la tecnología aún no nos
asegura que sea cero”. 

Pastrián explica que si alguien se niega a
usar el “modo avión”, “la tripulación pue-
de echarlo del vuelo o denunciarlo”. 

Actualmente, la Comisión Europea per-
mite desactivar el “modo avión” sobre los
tres mil metros, pero solo si la compañía
aérea lo autoriza, en aviones que tengan
una tecnología específica de servicios de
Comunicación Móvil en Aviones (MCA,
en inglés), la cual no se ha masificado. 

Muchos viajeros no siguen esta norma:

¿Es necesario poner el celular 
en “modo avión” en los vuelos?

Despegue y aterrizaje son los momentos más críticos. Aunque la evidencia de que
los teléfonos causen problemas es limitada, expertos llaman a cumplir la medida.
CATALINA AILLAPÁN

No solo el celular debe estar en “modo avión”, otros aparatos con capacidad inalámbrica también,
como laptops, tablets y aparatos a control remoto. Si no cuenta con la opción, hay que apagarlo.
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